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ABSTRACT

In this paper1 try to carryout a brief analysisof a specific motif: The Dark
Woman»suchas sheis portayed—amongothers—in number130 of Shakepeare’s
sonnets.The lady appearsto be the counterpointof the Petrarchanheroine,her
appearancein Westernliteratureis sporadic,andherqualitiesare oppositeto Lau-
ra sorStella’s,etc.,evenin thecaseswhenthe formal scheduleof the sonnetis ap-
parentlyfail¿hful to the traditionalmodel. Forthe sakeof fixing the polygenesisof
Ibis archetypalfigure ¡ searched,in retrospect.the Latin andBiblical sourcesand
carnebackagainthroughsorneItalian andSpanishitemsin which Ihe motif is pre-
seat.lo finally reachShakespeare’ssonnetswhere the “Dark Woman»is outlined
eitherfrorn the externalor Ihe psychologicalpointof view. Therealistieapproach
is the rnost commonfeatureof the type; andShakespeare’s“mistress”comesout
from11w lyrical voice insucharealwaythat,“whenshewalks treadson theground»,
asthe poet declaresin [Inc numbertwelve of ihe above-mentionedsonnet.

Con estaspáginashe queridocontribuir al merecidohomenajequese
deseaofreceral académicoy profesorD. Emilio LorenzoCriado. Suma-
nifiesto interéspor áreasde estudiointerdisciplinarme ha sugeridocon-
tribuir con estaaproximacióna un motivo que se halla dispersopor la li-
teraturaeuropeay cuyo rastreose inició promovido por los sonetosde la
«DarkWoman»,de Shakespeare.El poetade Stratford,en el segundoblo-
quede sussonetos,parecequequiereromperconla idealizacióndela ama-
da tradicionalcuandodescribea suamante.

La tradición petrarquistaestableceunoscánonesparala heroínade la
poesíaamorosaqueseasentaránsólidamentea lo largo delosperíodosre-
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nacentistay barroco. En brevespalabrassu retrato respondea unadama
rubia, de tezpálida,virginal, fría, etc. Estoocurretanto en Italia, España.
Franciay Portugal.lo cual no sorprendepor tratarsede paísesque,por su
situacióngeográficay condicionesetnográficas,favorecenesaidealización.
Perotambiénsedifundeen la literatura depaísesnórdicosen losqueel co-
lor rubio y la tez pálida son comunes,yen los que,como consecuencia,lo
exóticohubieradebido serla mujer morena.

El soneto 130 de Shakespearemarcó.como digo, el inicio de una bús-
quedaprolongadade ejemplosqueconfirmaranlos rasgosdefinitorios de
la actantemorenaen la literatura europea,si bien apenashe sobrepasado
aúnel períodobarrocodadala escasezde muestrasquesepuedenrecoger
en cadalectura y el ingentenúmerode lecturasque requiere.Asimismo,
efectuéuna búsquedaretrospectivaparaintentarestableceralgunospun-
tosde soportede supoligénesis.

Los trazoscon losqueseplasmaestafigurason,en loconcernienteal re-
trato,muypocos:la morenezy la imprecisiónentrebellezay fealdad,si bien
el desarrollodel motivo enépocasposterioresa loscitadosperíodosapunta
hacia unamujer morenade bellezainquietantey de granpoderdeseduc-
ción. Una simpleojeadapor la literatura contemporánea—y de modomuy
especialen la produccióndirigida al niñoy al adolescente—permiteconfir-
marquelas madrastras,las mujerestraidoraso las seductorassuelensermo-
renas.Otro tanto podríadecirsedela produccióncinematográfica.Ello po-
nede relieve,además,la pervivenciadel motivo hastanuestrosdías.

En la etopeyade estetipo femenino,por el contrario, se nos propor-
ciona unaseriegenerosade cualidades:perjurio, lascivia, infidelidad, en-
gaño,codicia,etc. Todosestosdefectosse encuentran,en mayoro menor
grado,expresadosen aquellospoemasen los queapareceel citadoarque-
tipo; y sc localizan,desdeluego, enla secuenciashakespeariana.

En el ámbito de la literatura, nadasurgepor azary, como dice Frye
(1990:XIII), «everyhumansocietypossessesamythology which is inherit-
ed, transmittedanddiversified by literature.»Porello, a la horade inten-
tar el rastreode la poligénesisde un motivo o temacualquieraen la cultu-
ra occidental,esprecisoremontarsea dosfuentesincuestionablesdelo que
seconsideraen términos comparatistascomo «WestcrnHeritage»:1) La
cultura clásicay 2) la Biblia. El hallazgode ejemplosen una y otra permi-
tirá demostrarqueel motivo quenos ocupatiene la dimensiónde longue
durée,segúnla clasificaciónde Braudel.

He de indicar queno he encontradoalusiónalgunade un estudiosiste-
mático de estetema.ElizabethFranzel.en su Diccionario de motivosde la
literatura universal,dedicaunaampliaentradaa la mujerseductoraen laque
muy bien podríaemplazarsela mujer morena,perono aludeparanadaa la
morenez.Vayapor delantequeestaspáginastampocopretendenserel cita-
do estudio,perosí hande entendersecomo apuntesde un trabajoen mar-
chaparaestablecerel desarrollode dicho motivo, asícomo susimplicacio-
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nes en la literatura europea.Pesea la faltade precisiónterminológica,me
atreveríaa aplicar—con ciertasreservas,bien escierto— la diferenciación
que Philipe Chardin(Brunel y Chevrel, 1989: 163-165),siguiendola teoría
de RaymondTrousson,establece.SegúnChardin (165), denominaríamos
«“thémes~’(Jesmateriauxprimairesdebase)»y «“motives” (... unefonction
d’embléestructurante»>.Aplicadosesosplanteamientosal presenteestudio,
podríamosafirmar queel motivo se referiría preferentementea la morenez
en la mujer,el temaabarcaríalas implicacionesnegativasque la tradiciónli-
terariaha acumuladoen torno a esafigura, y motivo y temaconstituiríanel
tipo de la mujermorena.Ahorabien,me temoque lasfronterasde cadauna
de estasnocionesse solapany distorsionanya vecesinclusosealejanentre
sísegúnseael sistemalingilistico del quehayamostomadoel término.

Comoquieraque sea,era indispensableestablecerestamínimapreci-
sión terminológicadentro de los límites de suposibilidad,si bien, a efec-
tos desimplificación,seguiremosmezclandomuchasvecestalesconceptos.
Y, sin máspreámbulos,pasaremosa rastrearalgunasde las fuentesremo-
tas en las queestetipo seencuentraa fin deir configurandola poligénesis
temática,sin pretenderaportarun materialexhaustivo—atodaslucesina-
barcable—,aunquesíunamuestrasignificativaquepermitasentarlas ba-
sesde un estudioulterior

LA MUJER MORENA EN LA ROMA CLASICA

El ideal de bellezafemeninaen la Romaclásicaes el de la mujer rubia
(flaua) y de tez pálida (candida) (Pichon: 1966,candidas),especialmente
apreciadaéstacuandocontrastacon el rosadoruborAsí. Ovidio en suepis-
tulae IV 72, escribe:«flaua uerecundustinxeratorapudor».Comoconse-
cuencia,y en clarocontraste,la mujerde tez morena(fusca)no agradaen
exceso.Así lo recogePichon (fuscus):«1-lis color non magnaslaudesacci-
peresolet». Asimismo,percibimoscómo unajoven sequejade habersido
preteridaa otra por sermorena:«ut puto,praepositaestfuscaemi/ii can-
didapaelex»(Ovidio, Fasti III 493).Estepoetainclusoparecequeseveen
la necesidadde disculparsecuandounamorenale agrada,indicando que
tambiénpuedetenerel atractivode Venus, con lo que se da por sentado
queu Venus,ya en la Romaclásica,se le habíaasignadoel color rubio:«est
etiam in fuscogratacoloreuenus»(Ovidio, AmoresII 4,40).

El propio Ovidio nosproporcionaotro datocurioso quesugierequeel
color morenoseconsiderabacomo un defecto.En un pasajede Ars ama-
tana (11 657-662)enumeraunacoleccióndecualidadesnegativasde lasmu-
jeresentrelasquedestacala morenez,y aconsejaqueseacudaaeufemis-
mosa la horade enunciaralgunasde estascualidades:
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neminibusmollire licet mala:«fusca»uocetur.
mgrior lllynea cul peesanguiserit:
si paetaest,«Venerissimilis»~ si raun.«Mincruae»:
sil «gracilis»,niacie quaemala uiua suaesí;
dic «habi]ern».quaecumquebreuis.quneturgida.«plenam»:
et latealuitium preximutatebeni.

Catulo, aquien erapertinenteacudira la búsquedade ejemplos,nospro-
porcionadiversasmuestrasdeestaparticularidad.Veamosalgunasdeellas:

1) Sueledescribira sumujerideal comocandidapaella,comovemosen
dosocasiones(XIII 4 y XXXIV 8). Sobrela primera,Fordyce(177) haceun
comentariomuy útil parael asuntodenuestrointeréspuesaludeespecífica-
menteal gustode los romanospor la mujerde rostropálido (s.v. «candida»):

...like Fabullus’puchain 13.4.Strictly the werdreferste cemplexion.
bul it is citenmoregenerallyusedlot geodlooks.The useof candidi¿sas
ageneralterrnfor beauty,the irecuencyof cliché-rnetaphersel rosesand
lilies, snowandrnulk (seeen 61. 187). theconventienwhich rnakesheroi-
nes(even rhe PhoenicianDido) blonde (cf. 64. 63). and thesuggestiens
(cg. Virg. Ecl.2. 15-18)thai dark beautyneedssorneapelogy.ah raisela-
íerestingquestionsabeutpigmentatienin ancientReme.

Y es difícil de aceptar,desdeel realismode la literatura contemporá-
nea,a Dido como mujer rubia, siendofenicia. Con ello, comprobamoscó-
mo yaen esosmomentosla idealizaciónde la mujer abarcabael elemento
del color como algo intrínseco.

2) Tambiénen Catulo (LXI 184-188)encontramosla exaltaciónde la
tez clara cuandoconstrastacon el rojo dcl rubor En uno de susepitala-
mios, el poetacomparaa la novia con unaflor blanca (la camomila:part-
henice)y otra roja (la amapolade la adormidera:papauer):

1am ucd uenias,marite;
uxer a thalametibi est.
ere floridulo niteas.
albapartheniceuelut
luteumuepapauer.

Fordyce(252) comentasobreel pasajelo siguienteal aludir al término
«parthenice»:

presumablythewhite carnemilewhich Pliny (N.H. xxi. 176)callspart-
hen¿um;the poppy is luteurn, e. red (seeen 10). Virgil similarly descri-
besawhite-and-redcomplexion,Aen. xii. 67-69‘Lndum sanguineoueluti
uiolaueritestro¡si quisebur,aut mixta rubentuhf lilia mulra¡albarosa,
talesuirge dabaterecolores,cf. [TUi.] iii. 4. 3(.l ff. ~color in ¡Pucocerpe-
re purpureus,¡ ut iuueni primum uirge deduelamanto/ inficitur teneras
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ere rubentegenas,¡ et cum contexuntamarantisalbapuellae¡lilia et au-
himno candidamalarubent’. Prop. Ii. 3. II ff. ‘tU Maceticamx minie si
certet Hibere¡ utquerosaepuro lactenatantfolia’. Thecuchéis afavo-
rite enein Latin verse

Asimismo,cita cl siguientepasajecomo ejemplode queel color oscu-
re necesitaunaexcusa:

nennefuit satiustristis Amaryllidis iras
atquesuperbapati fastidia?nonneMenalcan.
quamuisille niger, quarnuistu candidusesses?
e fermosepuer,nimium nc credecolon:
albaligustracadunt,uaccinianigra leguntur.

Con los ejemplosanteriorescomprobamosqueel rechazoal colormo-
renosepercibeya en la literaturaclásicaromana.Esmásqueprobableque
este fenómenotengamucho que ver cori la teoríade la luz de la realidad
platónica y suproyecciónde sombray quedichateoríahayacontribuido a
configurar esetipo de menta]idadal asociarlo rubio con la luz y lo more-
no con la sombra,pero es imposibledetenerseen consideracionesfilosófi-
caspor razonesobvias.

LA MUJER MORENA EN LA BIBLIA

El otro granfocode influenciaen nuestraculturaes,sin lugar adudas,
la Biblia. Hastatal puntoesasí que sepuedeafirmar queson muy pocos
los creadoresoccidentalesquehayanescapadoal influjo de dichafuente.
Ahora bien,si nosestamosrefiriendo al génerode la poesíay al subgéne-
re de amorosa,el mejor lugarparaencontraralgún ejemploessin dudael
Cantardeloscantares.En efecto,en 1,5-6,la sulamitase lamentade sumo-
renezy lo haceen estostérminos:

Soy morenaperohermosa,hijasdeJerusalén,
comolas tiendasdeCedancomo lespabellonesde Salomen.
No miréisquesoy morena;
esque me haquemadoel sol.
Los hijos de mi madre,airadoscontramí,
me pusierona guardarviñas;

Estosversículos,con unode susfragmentosconvertidoen toposam-
pliamenteutilizado,el nigra surnsedformosa,hanservidode hontanarnu-
tricio parala canciónpopularespañola.Tanto Correascomo Alín, Temer
y Frenk ofrecenabundantesejemplosensusrespectivascompilacionesdel



252 CarmenPérezRomero

cancioneropopularespañol,del quepuedeserun ejemplosignificativo la
cuartetaqueofrezcoa continuación:

Negratengola cara.
negroel corazón,
como amoresfuego
volvieseen carbón.(Alín: 671)

En ella vemosel color morenoasociadoa la negruradel espíritu. Asi-
mismo,seponede relievela idea delo negroasociadoa la pasiónmedian-
te el símil de amor-fuego,que esotro de los rasgosque ayudaa trazarla
etopeyade estearquetipo.

Perono sólo encontramosel desarrollodel textobíblico en la poesíapo-
pular. En la culta se nos ofreceun ejemplode considerablevalor dadala
calidadintrínsecadel texto tanto literaria comoamatoria.Me refiero a una
estrofadel Cánticode SanJuande la Cruz,una de las gemasde la poesía
amorosade todoslos tiempos.La esposamanifiestalo siguiente:

No quierasdespreciarme
que si colormorenoen mí hallaste,
ya bienpuedesmirarme
despuésqueme miraste
quegraciay hermosuraen mí dexaste.

Tantoel cancionerocomo los versossanjuanistasponende manifiesto
el desdoroquesignifica el sermorena.Peroseda la circunstanciade que,
en éste,aparece—no por implícita másevidente—la ideade la rnorenez
no sóloequiparablea la fealdad,sinotambiénal pecado,comocorrespon-
de a la actitud del gran místico. Una y otro sólo se redimeny se transfor-
manen «hermosura»y «gracia»merceda la miradadel amado.

PETRARQUISMOY ANTIPETRARQUISMO

Petrarcase convierteen el elementoaxial en el estudioquenosocupa
porque,como indiquémásarriba,essueco el que seoye con notablein-
tensidadenel Renacimientoeuropeoy perdurahastabienavanzadoel Ba-
rroco. La heroínapetrarquistasientasusrealesen la poesíaamorosade
Camoens,de Du Bellay y Ronsard,de Sidney, Spensery Shakespeare—
aunqueen esteúltimo las cualidadespetrarquistasconfluyan en el ~<Fair
Friend»—, de Lope y de Quevedoy, cómo no, en la producciónliteraria
italianade los siglosXV y XVI. El tipo de mujerque recogeestapoesíaes,
antetodo,rubiay detez blanca.Y cuandono esasí,la críticaconsideraque
el poetatratade parodiar la actitud petrarquista.
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Parodiaeno,entrela ingentecantidadde composicionesamorosasfie-
lesa los cánonesde Petrarca,hay otrasen las queaflora la figura dela que
nosocupamosen estemomento,aunquesusaparicionesson tan fugaces
que, tal vez, ello expliquela falta de referenciasen torno al motivo. Un
ejemplopuedeexplicar a quéme refiero. En la cunadel petrarquismo,y
cuandotodavíano se percibenlas muestrasde rechazoquesurgiránen el
Barroco,podemossituarel Orlandofurioso,de Ariosto. En estaobrade
marcadotono petrarquista,Angelica,como no podía sermenos,es rubia,
y el poetamencionareiteradamente«l’aurate/l’aurechiome.»Ahora bien,
¿porqué,nospreguntamos,el poetaalude a los ojos negrosde Angelica
cuandoéstatramaunafalsedad?Veamosun ejemplo: ~<all’aurechiomeet
a’ begli ocehíneri 1 de la donzella»(XII, 33: 399) «Di br si riele Angelica
proterva¡ chenon ~ vista, e i br progressiosserva»(XII, 36: 400). Se re-
fiere al momentoen quela jovendecideprescindirde Orlandoy Sacripante
despuésde haberlosutilizado y de haberloshechoenzarzarseen una lucha
de la queella se ríe protegidacon suanillo. Curiosamente,el poetamen-
cionalos ojos negrosjusto cuandocalifica a la joven como «proterva».

En la literatura española,ya desdeuna produccióntemprana(s. XIV)
nostopamos(y nuncamejor dicho)conla serranaqueplasmael Arcipres-
te de Hita, ese«vestigio»,quedescribeen los siguientestérminos:

Avía la cabeQa muchograndesin guisa;
cabelloschicose negros(sub.mío),como corneja,lisa;
ojos: fondos,bermejos—pocoe mal devisa—:
mayoresquedeyeguala patadado pisa;

(Gybbon:322)

En las estrofasque siguen a éstasecompletala descripción,también
medianteun recursoa modode blazon semejanteal queseusapor parte
de lospetrarquistasparala descripciónde lascualidadesfísicasde la dama
divinizada.

Lasorejas:tamañascomo de añalborrico:
el su pescueqo:negro,ancho,velludo, chico;
las narizes:muygordas,luengas,de ~arapico.(1013)

su boca,de Mann; grandesrostrose gordos;
dientesanchose luengos,cavallunos,moxmordos;
las sebre9ejas,anchase másnegrasque tordos.(1014)

Es interesantedetenerseun momentoen la técnicausadapor el de 1-ii-
ta en estefragmentoparael retratodela mujer.En la estrofa1013ponede
relieve las trespartesmásllamativasen la cabeza:orejasy nariz,comoele-
mentosmásvisiblesy destacadosdel rostro; y, entreesosdosconceptos,en
posiciónaxial, como correspondea la realidad,el «pescuego».Todo ello
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adobadohiperbólicamentemedianteel símil del queparteel primerverso
dela estrofa‘<como de añalborrico». Idénticaestructuraencontramosen la
1014: bocay sobrecejasse plasmanseparadaspor otro versocentralen el
quesecitanlos dientes«cavallunos».El brochefinal de eseretratolo cons-
tituye el siguienteversode la estrofa1015: «¡Mayoresque las mías tiene
susprietasbarvask,En él se encuentra,sin duda,el elementomásllamati-
vo cuandode unamujer se trata, «susprietasbarvas».El ser morenalleva
aparejadoservelluday. aunqueestedetalletal vezpudieraexplicarsedes-
de el puntode vista de la fisiología. It) que importa escómo lo recalcanlos
poetascuandoquierenmanifestarsurepulsahaciaesetipo demujer.

La figura de la serranaes la antítesisde Doña Endrina,cuyo retratose
percibecon nitidez a lo largo del Libro deBuenAmor, directamentedes-
crita por el poetao valiéndosedelos consejosdel)on Amor, perodel que
no ofreceréejemplospor tratarsede la figura de mujer idealizada,antité-
tica a la que es objetede esteestudio.Segúneí Arcipreste.en los textos
ofrecidos más arriba, los cabellossen negros, el cuello es negro, las so-
brecejasnegrase incluso el costadoes negro.El negrocobra toda la in-
tensidadde Los semasnegativosen estepeculiar retrato. Poresemotivo.
Don Amor asesoraal Arcipreste,en«Aquí fablade la respuestaqueDen
Amor dio al Arcipreste»,de quécualidadeshade buscaren la mujer: «bus-
camujer.de tafia. de cabe~a,pequeña:¡ cabellosamarillos...»(estr.432).
Yen la estrofa448,le previenecon estaspalabras:«Guárdatequenon sea
bellosani barbuda:»(209). Y con esasdesconsejas,esevidentequesees-
tá aludiendoa cualidadesmoralesasignadasa la mujeren función de su
color, y queel no serrubia ecl servelluda lleva implícita la valoración ne-
gativa.

EL ANTIPETRARQUISMO DE SHAKESPEARE

Aunquehubierasido posibleremontarnosen la poligénesishastala tra-
dición clásicagriega, y aun cuandoTruemanrelacienaprecisamenteel so-
neto 130 con la Eneida, las dimensionesde estostrabajosimponensusres-
tricciones, por lo que, tras estebreve recorrido de muestrapasaremos
directamenteal estudiomásdetalladotanto del retratocomo de la etopeya
queShakespearenoshalegadode la amanteen unarepresentaciónplástica
contodolujo de detallespor loqueal segundodelesfactoresserefiere.Nos
hallamos,sin duda,frentea la ~<anti-heroina»,tanto por lo quese refiere a su
aspectoexterno,como por lo quehacea suscualidadesmorales.Es decir,
descubriremosa unamujer como la queCorreas(328) recogeen surefra-
nero:«Mujer verdinegray cejivuelta,másnegrapor dentroquepor fuera».

En la poesíapetrarquistade cualquierade los paiseseuropeos,uno de
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losrecursosmásfrecuentementeutilizado paradescribira la amada,sobre
todo cuandose tratade proporcionarel retrato de la misma,esel blazon,
comoessabido.Medianteesteprocedimiento,la voz lírica va presentando
las excelenciasde la amada—cabello, ojos, mejillas, labios,dientes,cue-
lío, tez, etc.— con frecuenciamediantesímiles o metáforas:el cabelloes
oro, los ojostienen la luz del sol, las mejillas sonrosas,coral los labios, los
dientesperlas,el cuello y la tez,marfil. Al mismo tiempo,sesitúa a la mu-
jer en un plano equivalenteal de la divinidad —paganao cristianaen di-
versosgrados—y,siguiendola ideade Virgilio, junto conla de Petrarca,la
doncella,por ejemplo,pareceflotar, cual unadiosa,en lugar de andar

Sin embargo,en el momentoen que Shakespeareescribesussonetos,
ya se ha producidounareacciónhacia la actitud petrarquista,si bien po-
dríadecirsequetal puntodevistano llega adesapareceren la poesíaamo-
rosa.Bermann(86) comentasobreestepuntolo siguiente:

A stronganti-Petrarchismhad longfloerished.From Berni in ltaly to
Du Bellay in France,to JohnDonne and Sir JohnDaviesin England,it
enlistedahealthynumberof welI-knownwriters.But moreably thanothers,
Shakespearemanagedto work a directcritiqueof sonnetclichésinto a se-
rioussonnetsequencearid to usetheseparodieinterludesto underseore
hisown originality.

Ejemplosquerespetanlas normasde Petrarcay el usodel blazonpo-
dríancitarse en abundancia,perome limitaré a mencionarel sonetonú-
mero9 de Astrophul andStet/a,de Sir Philip Sidneyy el 39 de Fidesa,de
BartholomewGriffin, a quien Shakespeareconsideranalgunosqueparo-
din2. Dadala semejanzaformal entreéstey el 130 de Shakespeare,parece
oportunotranscribirlo.

My lady’s hair is threadsof beatengold,
Herfront the purestcrystaleyehathseen,
1-lcr eyesthe brighteststarstheheavenshold,
Hercheeksred rosessuchasseldhavebeen;

5 Her pretty hp of redvermihion dye,
1-lcr handof ivory the purestwhite,
Herblush Aurora or themorningsky,
Herbreastdisplaystwo silver fountainsbright,
Thesphereshervoice, hergracethe gracesthree;

10 Herbody is the saintthat 1 adore;
1-tersmilesandfavourssweetas honeybe;
1-terfeet fair Thetis praisethevermore.
But oh, the worst and lastis yet behind
Forof agniffin (subr. mio) doesshebearthemmd.

El cotejoentreambosponedemanifiestosusevidentesconcomitancias;
inclusoen el pun queGriffin montaen torno a sunombre,muy semejante
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al quecreaShakespeareen los sonetos135. 136 y 142 entorno a wilI/Wi//.
Pesea las semejanzas,es notoria la diferenciadecalidadestructuraly rít-
mica entreuno y otro y, sobretodo, la actitud antinómicade las respecti-
vasvoceslíricas.

Puesbien, si Shakespearese ciñe con frecuenciaa los dictadospetrar-
quistascuandodel «FairFriend»setrata,oigamoslo queopinadesuaman-
te, la «Dark Woman»,quienquieraqueéstafuera. Sonvarios lossonetosen
los queseproporcionandetallesfísicosy psicológicossobrela mujermore-
na,peroel sonetoparadigmáticoen estesentidoes el 130. quetranscribo:

My mistress’eyesare nothing like the sun.
Coral is far more red, than her lips red,
lf snow bewhite, why then herhreastsare dun:
11 hairsbe wircs. blackwires grow on herhead:

5 1 haveseenrosesdaniasked,red audwhite.
But no suehrosessee1 la bey ehecks.
And in someperfumesis thercmoredelight,
Thanin the breaththat Írom my mistressrecks.
1 leve to hearherspeak.yet well 1 know.

10 That musiehath a far more pleasingsound:
1 grant 1 neversaw a goddessgo.
My mistresswhenshewalks treadsen the ground
Anel yet by heaven1 think my ¡ove as rare
As any .shebeliedwith falsecompare.

La perfección formal del texto y el aparenterespeto,desdeel puntode
vistaconceptual.a los cánonesmásestrictosde la poesíapetrarquista,exi-
ge un comentariode estesorprendenteretrato.Aunqueno esposiblede-
tenernosen análisisde rasgosestilísticos,pareceoportunoincorporaral-
gunaopinión sobreel usode losrecursosrítmicospor partede Shakespeare:
«Thevariety andvitality of Shakespeare’sverse»,escribeWright (152), «de-
pendssubstantiallyon thereadinesswith which theyembedtrochaicphrases,
wíth or without punctuationor pauses,in the iambic line.» Y concluyecon
estaspalabras:«in the plays,in thesonnets.in tlie metrical line we cantrace
a powerful continuingstrugglebetweenauthority andrebellion, between
law and impulse,betweendivine order and tbe beautyof particulareva-
sionsof it.» (158). A esaluchapodríamosañadir la queseplanteael poe-
ta entrela idealizaciónimperante,aunqueya endeclive, y la realidaddela
queeraun observadorde primeracategoría.Porque,y esoes lo interesante,
el citadosoneto130 tienevisosde serrealista,si entendemosel término en
el sentidoestrictoquepermite la poesíaamorosade esaépoca.

Empiezael sonetoen cuestiónpor una alusióna losojosconlo quepue-
de inducirnos a creerque tenemosdelanteel clásicosonetocon blazont
sobretodo, si pasamospor alto el sustantivocon el quesealudea la dama:
«mistress».Parael lector atento,sin embargo,estedetalle debeservir de
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llamadade alerta,puestoque los términostradicionalesde la poesíaamo-
rosade la épocaserían«lady» o «beloved».La subsecuentelecturapermi-
te apreciarcómo los elementosdel blazonestánpresentesy debidamente
repartidospor los doceprimerosversos—los correspondientesa la pro-
positio, rallo y rationis confirn’zaíio—y queel poetaestableceunadoble lí-
neadescendenteen la descripción:ojos, labiosy senos,en los tresprime-
ros versos;cabello, mejillas, aliento, voz y modode andaren los nueve
siguientes.Todoello seciñe a la normahabitual,en el primer hemistiquio,
en la mayoríade los versos—con algún casoinvertido, querompe la mo-
notonía,como ocurreen losversos2,3y 6—, peroel hemistiquioen el que
se sitúael segundoelementode la comparacióndestruyelas expectativas
del lector quebuscael sonetotradicionalencomiástico.En opiniónde Ber-
mann(87):

Sonnetstructure,rhetoric,and evenlexicon conspirehereto parody
certaindatedPetrarchaneffectsand,in theprocess,testrike a new,more
humanistienote.In contrastte ihe usuallively patternof oppositions.for
instance.this Shakespeareansonnetworks by asimplestucturalrepetition.
As eachline proceeds,soundingthis sonnelmistress’distancefrom the
courtly ideal,Ihe train of quatrairisoffers no refreshingdigressions.but
al mosta slight modulationof what hascomebefore.

Nos hallamos,pues.anteun retratoesperpénticoen el que los ojos de
la amantenadatienen quever con el sol, el coral esmásrojo quesusla-
bios, sussenossonpardos,en la cabezale crecenalambresnegros,en sus
mejillaselyo lírico no encuentrani rosasblancasni rosasdamasco,sualien-
te hiede,su voz no suenaa música,y no se ve andara unadiosa,sino que
pisafuerte en el suelocuandoanda.De estajoya de retrato,destacaun de-
talle sorprendentedentro todavíade los doceprimerosversos:«lleve te
hearherspeak»,del verso9, aunqueno es másqueun atisbode lo queve-
remosen el pareadofinal. En él, el poetaponeal cielo por testigode la «ra-
reza»—con el consiguiente«pun» en torno a «rare»—de su Amor, que
puedeempañarla bellezadecualquierotra damaal compararlas.

Pero,veamosalgunasotrasperlasdesperdigadasaquíyallá enestemjs-
mo bloquede los sonetos.En el 127 (vv. 9-14) leemos:

Thereforemy mistress’eyesarerayenblack,
10 Hereyesso suited,and theymournersseem,

At suchwho notbernfair no beautylack,
Slanderingcreationwith a falseesteem,
Yet sotheir mournbecomingof their woe,
That every tonguesaysbeautyshould[cok so.

Si anteslos ojos nadateníanquever con el color del sol, ahora se ex-
plica el color exacto,y de modoreiterativo,negrocomo el cuervo,negro
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de luto. Aun así,y segúnel poeta,todo el mundoafirma que la bellezade-
be tenereseaspecto,con lo que,en suopinión, la actanteseconvierteen
paradigmade belleza.Y aquí,la opinióngeneralizadatambiénsedaen los
dosúltimos versos.Perodeberemosteneren cuentaqueen el soneto144.
unede los másestudiados,la mujer sepresentacomo«a womancoloured
ilí», si bien esareferencia,aunquealusivaa unacualidadfísica de la mujer.
entramásdentro de la secciónde la etopeya,dadoqueel contextode di-
chosonetoasílo sugiere.

¿Porqué,sepreguntael lector,puedeel poeta,inmersoen un mundode
idealizaciónde la mujer,amara una«dama»semejante?Es probablequela
explicación nosseaproporcionadamedianteuno de les lugarescomunes,
no sólo de los períodosde que nosocupamossino de otrasépocas.Me re-
fiero al lugar comúndel amorciego. Shakespeare,en el soneto 131. decla-
ra: «Forwell thou know’st te my deardotingheart¡ Thou art the fairestand
mostpreciousjewell.»Y enel mismo número148.confiesaquién es el cau-
santede tal ceguera:«O cunninglove, with tearsthoukeep’stmc blind». Las
lágrimasque el amor le haceverter,le impiden ver con claridad.Les ojos
dela amantesonresponsablesdetal cegueraqueobliganal poetaajurarle
queno cree, segúnafirma en cl 132— «Thineeyes1 leve, andthey..,Have
put en black, and loving rneurnersbe...Thenivilí 1 swearbeautyherselíis
black,¡ Anel alí theyfeul that thy complexienlack». A causade esafalta de
lucidez,y a pesarde insistir en la negrurade los ojos de la mujer,el yo líri-
ceestádispuestoa jurar quela bellezaha de sermorena.

En el pareadofinal del soneto147.ya no sólohabladela negruradeles
ojos, sinequeesecolorcubrepor enteroel retrato y la etopeyade la aman-
te, aunqueél hayajurado lo contrario: «For 1 huye sworn thee lair. and
theughttheebright, ¡ Who artas blackashelí, asdark as night.»Pesea to-
das las cualidadesnegativas,cl poetasepregunta:«Whe taught theehow
te makeme leve theemore,!The mere 1 hearandseejust causete hate?»
(150,9-10). Con lo que nosaclaraqueni las faltas físicasni las moralesle
harándejarde amara la Mujer Morena por estarla voluntad del enamo-
radoenajenadaa causadel amor

Hay un versoqueseconvierte en elementosignificativo decuantopre-
tendodemostrar:no son loscánonesde bellezalos queexcluyen a la mo-
renade esacualidad;se tratade unatradición literaria aetua]izadapor el
petrarquismola que imponea la mujer rubia como la heroínamerecedora
de la atencióndel artista.Porlo quellevamos viste de la «Mujer Morena»
de Shakespeareparecequedeberíamosdeducirquees un monstruo,pero
descubrimosque no es así, porquele oímosexclamar: «Herpretty looks
havebeenmine enemies»,lo quepuedeparecernosparadójicodespuésdel
retratequenosha legado.Los «pretty looks», segúndeclarala voz poéti-
ca, hansido ademásla causade queel amigo se enamorede la dama.Y si
erafácil aceptarqueun poeta.quese declaraviejo y ciego,se enamorede
semejante«beldad»,no es tan comprensiblequeel joven noble y libertino
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quese trasluceen el amigoseenamorarade unamujer carentede belleza.
¿Eshermosa,pues,o no lo es?Dejemosestapreguntapor el mementosin
respuesta.

A lo largo deun nutrido númerode versos.Shakespeareha insistidoen
lo negroal referirsea la amante.Porello, auncuandonoshayaquedadola
dudade su hermosurao fealdad,no dudamosen cuál es el color de la mis-
ma. Ante tal convencimiento,no dejandesorprendernoslosdosversosque
vienen a continuación,correspondientesal soneto131: «Thy black is fai-
rest in myjudgement’splace.!In nothingart thou blacksavein thy deeds».
Si creemoslo queafirman —quesóloesnegraen susacciones,y conla des-
cripción quetenemosdeella—, debemossospecharque la «Dark Woman»
debereunir todo un cúmulo de cualidadesnegativas,queseráprecisoex-
poneren detalle.

Asíes,en efecto:del propio texto sedesprendequeesCodiciosa,aun-
quesólo se aludaa estehechoen estaocasión:«thou arecoveteus»(134,
6). Estedetalle essintomático:no es la codicia de la joven el defectoque
máspreocupaal poetaa juzgarpor el númerodevecesquemencionaotros
vicios. Precisamenteaquellosen losque los sentimientosdel actantelírico
se ven involucradossonlos citadosmásveces.

Tambiénsenospresentaa la damacomomalvada,ya queen el 144 es-
tableceun paralelismoentresusdosamores.«Two leves1 haveof comfort
anddespair».empiezadiciendo,y no esdifícil intuir cuálde los dosle pro-
porcionala desesperación.La amantesedescribe,alo largo delmismo,con
un nutrido númerodealusionesdentrode lo queel mareopermite.Así, se
hablade ella como: ~<Theworsespirit» (4); «my femaleevil» (5); «herfeul
pride»(8); «my badangel»(14). Nóteseque,en estecaso,la voz adoptaun
tono moralizanteque no se percibe en los ejemplosanteriores.Estedato
confirma la trayectoriade la secuencia—bastantefiable en estebloque—,
puestoqueen el soneto129 el poetacondenasin paliativos la lujuria.

De supromiscuidadnosofreceun ramilletede ejemplos,queexpongo
a continuacion:

—«thouwhosewill is largeand spacious»(135,5);
—«So thou being rich in will addte thy will ¡ Onewill of mine te make

thy largewill more.»(135, 11-2);
—«Ay, filí it (thy will) fulí with wills, andmy will ene Among a num-

berone is reckonednene.¡ Thenin the numberlet me passuntold,» (136,
6-9);

—«Wheretothejudgementof my heartis tied? 1 Why should my heart
think that severalplet, 1 Which my heartknows thewide world’s common
place?(137,8-10).

De todasesascitasse infiere que la amante,queintuimos enlos prime-
ros casoscomo descocaday fácil en la concesiónde susfavores,termina
por descubrirsecomo unaauténticaramera,ya quees «thewide world’s
common place»,es decir,predioal queel mundoenterotieneacceso.Pc-
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seaello, y unavezmásvemoscómo aflora la enajenación.el poetapide ser
uno entretantos:«in the numberlet me passuntold».

Otro delos defectosdequeacusaa la damaesde serperjura y, comoen
el casoanterior,se tiene la impresión de queel poetaes sensiblea estehe-
che. Es decir, comola promiscuidaddel párrafoprecedente,el perjurio le
hiereen lo másvivo. Recordemosde pasadaque lo quemásle dueleno es
queella le hayatraicionado,sinoquehayahechoqueel amigo le traicione
con ella. En el soneto42(1-3) el poetano deja lugar a dudas:«That thou
hasther is not alí my grief, ¡ And yet it may be saidthat lloved herdearly.
Thai sitehah hee(sub.mío) is of my wailing chief». Y. comeantes,la abun-
danciade alusionesa estehechoconfirma tal aserto:

—«thoselips of thine. ¡ That haveprofanedtheir scarlet ornaments,¡
And sealedfalsebondsof leve»(142,5-7);

—«Robbedother’sbeds’revenuesof their rents»(142,8);
—«But thou art forsworn tome love swearing,1 In act thy bed-bowbro-

ke andnewfaith tern,» (152,2-3).
—La acusainclusode haberroto dosjuramentes:«two oath’s breach»

(152.5).
Tampocoaquísequedacortala referenciahiperbólicade estacualidad:

la mujerhasido infiel al compromisodel tálamonupcial,hainvadidola pro-
piedadprivadade otros lechosy haroto desjuramentosde amora la vez.

La mentira, otra de sus «virtudes»,tambiéncoronasuetopeya,si bien
tenemosla impresiónde queel yo lírico estámásdispuestoa aceptareste
defectoque otros,como se desprendedel hechode quesólo aparece,co-
mo la codicia.unavez, auncuandosedesgranea lo largo de todo el sone-
te 138. En él, medianteun cenundrummontadoen torno al verbo«lic»,
confiesael amanteque los dessemienten (o yacen),aunqueestasegunda
lecturaseríamásdiscutibleperono descartable.De todosmodos,la men-
tira enseñoreael poemay en ellaparticipael poetatambién.

Si el motivo de la mujer morenasemantienedesdela antiguedad,aun-
quesusaparicionesseanesporádicas,Shakespearedemuestra,unavezmás,
sucapacidadinnovadora.El retrato y la etopeyadela actantefemeninapo-
dríaencuadrarseperfectamenteen las imágenesdistorsionadasde la pin-
turabarrocaeen unafigura esperpénticaa la manerade Valle Inclán. Los
trazossonfirmes y la «anti-heroína»se nospresentacon un marcadorea-
lismo. Dejandoa un lado la posibilidad de que seaunaparodiade les re-
tratos plasmadospor otros sonetistascoetáneoso anterioresal de Strat-
ford, no cabedudadequela parediasetiñe derealismoy la «DarkWeman»,
como afirma Bermann (87), seconvierte en una mujer de carney hueso:
«And te the pointed ambiguity of “shc”, Shakespearereplieswith a per-
sonalizing“my leve”, remevingthe lady from the dehumanizingshadowof
outworn idealsas he turns his parody te positive praiseof an altogether
earthlymistress»,palabrasquepuedesuscribircualquieraquesehayaacer-
cadocon atencióna los sonetosdel poetade Stratford.
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NOTAS:

Fordycecierra esteparlamentocon los siguientesdatos:«a long list of examplesfroni
EnniustoClaudianis givenby H. Bliimmer, PhiIot xlviii (1889),Pp. 157-8.Forotherexam-
píesof colourcontrastseeIt) and64. 308-9».

J. D. Wilson (CX) comentaquehay quien,comoP. Cruttwell, consideraque«My mis-
tress’ eyesarenothing like the sun» parodiaun versodel «Passion>’.de Watson,pero en-
tiendequese tratade unalecturaerrónea.ParaWilson (249) «neneof Ihe Jadiesthat Pc-
trarehandIhe conventionalsonneteerssing canctmparewith Shslady for beatuty.».

irueman(1974)comentael contrasteentreel andardeestepersonajey elquesepías-
ma porpartede Virgilio (La Eneida, 1,402-405)0Petrarca,quedescribeasíel andarde la
amada:«Nonera ‘andarsuo cosamortale / ma dangelicaforma (soneto69). Shake-
speareaplicará la deificaciónpetrarquistaa Miranda: ~<Mostsure,thegoddess¡ Onwhom
theseairsattend...Vouchsafemy prayer¡ May know if you remainupenthis island,¡And
that you will sornegoedinstructiongive 1 Hew 1 maybearme here (Tlie Tempest,1.2,
424-428).Esaesla salutacióncon queFerdinandrecibea la joven. Citopor Quiller-Couch
el alt. (1971: 22).

A esterespectoBermann(1981:87) dice: «In flagranteppositiontehis usualdramatie
syntaxof imagery.ShakespearemimiesthePerarchandeviceof Ihe distanced,synecdochic
anatomyof thelady.He evenemploysarecognizabiePetrarchanlexicon for his parodiepraise
of eachfemaleleature.Eight idealizingmetaphersandeomparisons—alí comparingIhe
iadys«parts»with naturalandsupernaturalbeauties—arepatientlynegatedby as many
variat¡onsof «nol.»
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